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iNO M A S V I R U E L A S ! 
En vista de los felices resuluidos oiilenidos 

por la inoculación de Ja linfi vacuna proce­
dente d-il Insliluto lili Mure a, se han iraido 
cristales para lii venia en 11 farmacia de la 
Sra. Viada de Marti. 

Para mayor seaui'i<l<*,d SÍ renuev.m cada 
15 días. Pi edo 3 |)es«i«:i.: Mnyoi- 28. 

6IBRALTAR Y TÁNGER. 

El conocido redactor de Le Siécle, 
M Dtíloncle, candidato á \,\ subsecretaría 
di'l ministerio de Negocios Extranjeros de 
Francia poi'su actual competencia en las 
cuestiones inlt'rnacionales,, cuyo noinbie 
hornos citado más de una vtz como leader 
en la campaña actiial de Ir prensa fiance-
sa en favor de los portugu ¡ses ha publi­
cado uslos días un artículo :|ue tiene paia 
nosotros especial imporlancia. Titúlase 
GifirflUar á cambio de Tánger, y traía de 
uii proyecto que supone existir en el go­
bierno Wtáaico de oíiecer la devolución 
de Gibradtar; i España á <5urnbio del con-
spiítimiento {vdr f«rle de nuestro gobierno, 
; tal ves l í e « 1 ^ más eSoftz, para la om\^a-
c¡ónii»ifle«!i<<to4ifl-ptierlb eti la cosía de 
Mai'ruecos que no sería otro que Tánger. 

Lt sola p,ose6iÓ4i de Gibrallar no bas­
tí rij ftoy á impedir «I paso del EütreoUo 
á una,escuadra auomiga. E i tiempo de la 
navegación á vela, la let^liipd eij U marcha 
j la difi(;u.I^4 eii;lii,niaiiioorai sia conta>'. 
CQH.et tmnediato efecto de los vieul.s rei­
nantes qu? obligaban á los buques ¿bus ­
car el abrigo del Peñón, luxía dueño del 
paso al poseedor de las fuilificacioucs de 
Oíb/oítói'.. Hoy fiooja waiíba i&pid^ de 
k» ertic«rw J la navpgaciói á vapor, tío es 
bástanle uua sola plazi para dominar un 
estrecho de treinta kilómetros de rosta á 
cosía. Estas razones, Uioi ei ardcutísla, 
hi|n contribuido poderosamente á hacer 
prosperar ta idea ha tiempo emitida por 
algunos amantes del e'ngi'a.rdecimiento de 
lugtalerro,. de trocar él estéril Peñón, 
cuyos limites no podían nu loa rebasar el 
podeiio británico, por un pjtitodel ¡mpe-
riu marroquí, desde donde no seria difícil 
iiseexiondieudo gradualm jnte como en 
tumos otros sitios del África misma han 
hecho ya los aprovechados subditos de la 
reina Victoria. 

Afírma M. Delo^idequ^ ,aA encontrado 
esliis iMlicias en alguoos periódicos in 
glesés, si bifWMroid'la por S Í nombre nin­
guno, á lo ciiai debemos aííadir que tam­
poco hemoffefieofi&sdó en tos más Impor-
lanles, que diariamente leemos,' nada qiie 
Corrobore las asevera^odes del articulista 
francés.'. , ' 

No nos exlraOitría/sin embargo, que el 
tiempo las ooníí/TOara, pues el proyeclo, 
desdo flpuiilo de vista ing'é-^, *-s sobrado 
lisonjero panii no haberse cn.uri ido á ios 
purtidaiios d» lu'e«||atisiÓn colonial de lu 
Giaii Buelaña. 

isji de tas mílnitíbrAS níiVideí!, qu>', se 
gún se dice, debeír v<;(ificarsu este ano 
delante de GibraÜar, «sultrira deinoslrada 
lu insuficiencia de ¡aquella pt¡,2.í para im­
pedir el paso dc| Eilre:íio, pr,üli,iblJ 
es que la idea antes apunladaMom."'» 
cu.rpo y llegara á trasceader á la ¿«̂ '«'"a 
política. 

En previsión de tal suceso, el ilustrado 
redactor de Le Siécle^ ante cuya anglofo-
bia el furor consularis de que habla Bis-
marck es inocente agua de rosas, la em­
prende con ios ingleses y casi casi también' 
con nosotros, declarando de manera cate­
górica y terminante, que si por desdicha 
nos dejamos engañar por las falaces pro­
mesas de Inglaterra, y prestamos oido á su 
pretensión, Francia está dispuesta á impe­
dir por todos los niedios la conclusión de 
trato semejante, que llevaría á los ingleses 
á Marruecos, y haría posible la realización 
del sueño de los africanistas británicos 
extendiendo los dominios de su na­
ción desde la costa de Berbería hasta el 
Sahara. 

Ilaricí>i\í>e4í. 
Solución á la cliarada inserta en el núme­

ro anterior. 
ZARAGOZA 

Charada 
D o s t r e s p r i m e r a dice Andrés 

que lii t o d o buena es. 

G. S. J. 
La solución en el número próximo. 

EL DEPENDIENTE 

La vi< lima^gípiciatoria en e$ | | batallar 
continuo del^riioslradoV, en esta lucha ince­
sante entre el que compra y el que vende, es, 
íUi duda alguna, al dependiente, auxiliar t;in 
eficaz del comercio, como desgraciado en su 
penosa ocupación. 

El, es el primero en sufrir las impertinen* 
cias def comprador, y el primero tamlñén, 
cuando la venta se hace difícil, en aguantar 
el mal humor del jefe, que necesitando de la 
venia para el pago de una obligación, no 
puede avenirse, ni con tas circunstancias ex­
cepcionales del negocio, ni con las malas 
condiciones dtíl comprador 

Yesque, sin contar con esos inconvenien­
tes qne el mostrador ofrece en casos dados, 
hay días de desgracia para el pa,hre depen­
diente. 

Hay días en que es tal la índole del primer 
comprador, que más le valiera al dependiente 
retirarse de la venln. 

Iliiy otros en que empieza á recibir moneda 
falsa y coftcluye de la misma muñera. 

Estos son días desgraciados que empiezan 
mal y acaban peor. 

Y luchar contra tales inconvenientes, es 
como luchar contra el destino, cuando éste se 
empeña en ser contrario al individuo. ^ 

Hay tamlíién díaá eifi que |)rltaoVpVi C»" 
«compradores» de muestias, y pOr más que 
se esfuerce acaba de igual mof*«>; 

Estas clases de «compr«dQrcs» de última 
hora, Son los más «agra<í'>ble8». 

Por la noche, cuando las mujeres no tie 
i»ea dónde pasar ¡as horas, las tiendas pagan 
el p i l lo . 

Y el depí^'i^iente es el encargado de dis­
traerlas, desplegando telas y más telas y cor-
l¡j,^(i^n:i muestrecila de é:«t;i y de aquélla, 
.,Q-,.'8í id veila de din giisti á la familia. 

'li^dudablemcMle es una ocupación nuiy dis-
jraklii. _ \ 

Sobre todo p ra el pobre depepdienle. 
Siesta de mal humor ha î a oi;ii ,̂̂ rlO. , 
Si esi¿ enfermo, diJlift apare^íer.affigre y i i -

sueño. 
Si algún pesar de familia le aqueja, no ha 

de ¿«mostrarlo. 

Si aun tiene libertad para sentir, 
O mejor^ para manifestar el sentimiento. 
Y es, que así como el encargado do dis­

traer al público en uri teatro debe ahogar 
toda penMjnostrarse satisfecho y contento, 
por i n l e ^ ^ u e el dolor sea, el dependiente 
de comercio tiene idéntica misión; satisfecho, 
sonriente siempre, Ita de presf:ntarse en todas 
las ocasiones, esc.l:iv5 del comprador aunque 
el pesar le ahogue. 

Ciertamente qna en una triste misión. 
Agregúense á esto los efectos que al mos­

trador le ligan, y tendréis á ano de los seres 
más de.«graciados que existen. 

Sin "familia, sin esos lares que, haciendo 
agradable la vid.i,*son el acicate que nos im­
pulsa. 

Eii comunidad, como los fraile.", y regla­
mentados, como ios soldados, su ocupación 
de hoy es la misma que la^^e ayer y mañana 
la misma de hoy. 

tloii/.onle: unos cuantos metros de es­
pacio. 

Campo de operaciones: unos metros de 
madera, el mostrador. 

Porvenir: negro, como la conciencia de un 
avaro. 

Tiene, con todo, algún aliciente esta vida 
triste y miserable. 

Algo qué le sonrio, que te alienta. 
, La esperanza. 

Algo que acorta sus horas de ímprobo Jira-
bajo. 

Los agradables coloquios con las parro­
quianas. > 

¿Qué sería de \k vida sin ese paiéntesis, 
semejante al oasis del desierto para el viajero 
á quien acosa la sed? 

¿Qué sería el mostrador sin esas agrada­
bles conversaciones con la señorita, la me-
nestrala, la modista, la costurera, etc., 
etc.? 

¿Qué sería del dependiente sin esos ra­
tos, verdaderamente agradables, que sus 
parroquianas^ jóvenes y graciosas, le ofre­
cen? 

Es, ya lo hemos dicho, un paréntesis 
eri la vidá del dependiente de mostrador; 
significa ei descanso después del ímprobo 
trabajo. 

Gomo que sin esto la vida sería por demás 
penosa, insostenible. 

Porque esos coloquios, que reaniman el 
espíritu, lo refrigeran, le dan aliento, deciden 
mui:lias veces el porvenir del dependiente; 
resuelven el problema de su Vida. 

Pero aunque sólo ofrezcan distracciones 
momentáneas, agradable pasatiempo, ya es 
bastante. "'-"I cara endulzar la vida, para 
mati>'''d menos las amarguras, para mitigar 
l.is penas, para atenuar los dolores. 

íDesde luego, sin ese aliciente, sin esa dis-
iracciép.-lavida del mostrador sería inso­
portable. 
iltorque pongaii por espacio de catorce. 

horas en constante ejercicio á un hombre, 
stik'0l4-i> descanso que el precisó pâ -a almor» 

,,«Bar y comer—que no hay que descontar de 
tas catorce—y digan si es posible resistirlas 
si qm decaiga el ánimo y las fuerzas se re­
sien tu n. 

Pero h iv juventu I y esperanz i, y éíla sos­
tiene el de.«gaste do fuerzas que la ocuparon 
ocasiona. ' 

Porque la esperanzi alienla á este auxiliar 
del comercio. 

Es veii^fl la MI bien que suele acontecer que 
,,pc( se ca.MSÍH'ta nunca ea-c^rforde rosa el 
í'iprde que 'si^tioítófapíli^ptííttP»'»' 
'.VY..ebd«p^^eo«fr'iK> pasa de las ilusio-
,<pes. .'"v;;. 

La realidad suele ser la turaba. 
Pasando muchas veces por uo hospital. 

LAS SORTIJAS. 

Quién fue e l inventor ó el primeio que 
construyó las«-lítijas, y el objeto original 
para que fueron>eon«truídas, es casi imposi^ 
ble averiguarse; en cuanto Vi quién fue la pri­
mera persona qtíe las usó, es tan imposible 

^ eomola anterior, p«e$ la costumbre de usar 
sortijas en los dedos d« las manos y de los 
pies pertenece á uáa época tan remota, que 
el ^;ígea s.î 4ifk p -̂4id|3^ por f̂OHiple o entre 
las negras somi)ras de la antigüedad. 

La principal razón á que se atribuye el uso 
de la sortija eia como un distintivo ó emblc* 
ma de la autoridad. 

Antiguamente se usaban como sellos. 
La entrega de una sortija quería decir que 

el dador autorizaba' á Ispereona que la reci­
bía coii lodos los poderes de que él personal­
mente goüaba. 

Así fue que Faradn» cuando le entregó el 
mando del gobierno dé Egipto á José, se 
quitó del dedo la sortija, y se la presentó 
como emblema de auioridad. 

De conformidaif co¡8 Bsta columbre, la 
Iglesia cristiana emple-iba ia sortija en â ce-
renioniiidel roajti imóaie, jf fue primero adop­
tada por ta iglesia giHega', comq símbolo de 
autoridad que ¿I ^pqso daba Ji la espora so 
bre el hogar y de loi bienes terrestres coo 
que él la dotaba. 

Hasta hüce pocp liem{i^ existía la iiiea de 
que el cuarto dedo dé la mano izquierda era 
el elegido j)ára usar la, sortija, á cansa de 
haber en él un aeryió muy delicado -que se 
áuj)on¡a $0'cdní^líicaba dirdctamenle coa el 
corazón. 

Desgraciadapne(ile*para el <seiitimi<snto, la 
ciencia módica se ha burlado da ta^ idea, 
prob.indo lo falso de la teoría. 

En la iglesia griega y romanaal d«<ip pul­
gar y los dos pcimerós represealai. hi.Xrioi-
dad. 

El tercer dedq es del esposo, ¿ .píen la 
esposa té deb^ alianza. 

La mano'izq'uierda se elige para .d«in.^trar 
que la miíjer tiene qne ser .súbditfi del hom* 
bre. 

Según opinión de muchas autoridades, la 
India fue el primer país que establecide) uso 
de tus sortijas, lo cual fiic .pix>ntament«kdmi-
lado por los egipcios, siguiendo!^ tos- anti­
guos etrurios, y coa el transcurso dct- tiem­
po los romanos, que por sus conquistas fue­
ron no solamente temidos, sino imitados. 

Sin embargo, la cost^mbrü de las ^orjtijas 
llegó á ser universal, tai)to en ia par^e,;ia|vaje 
como en la civilizada de los contin^tes del 
globo. 

,Bajó el mandato de los cónsules, las.^prtijas 
fueron'primeramentecoostruídi» de hierro, 
y so'o epo , usad^if i^r jps 5oí.dado8;,<a| el 
rérdei- dgtfo de*fa máWfiífiilRÍii/por lo cual 
se llegó á llamar el dedo de la sortija. 

Según se iba, ¿umejilando en riqueza, 
acompañada de deseos y orguJio, fué. la 
sortija ganando en posición, y los mejores 
meta^ empezaron á figurar, llegando ..t̂ i ge* 
neralizarsc esa prenda á tal .grado» q!>e se 
cuenta que después de la desastrosiv bft̂ dia 
de Cannas, en la cual los rom«WS-,^on 
derrotados, Ips senttdoies «BjJ(|ríngo j-^c|bie-
run un ce^p;lle«i> de(j|fírUjiVS,,de.oro,-,d»», las 
cuales^^^ h;ib|!í ,d|t<ipo|ído á, los ..muertos y 
pcí^íofléms. 

Los senadoies romanos lamlM^S nUS¡i»J>an 
sortijas y Florus el historiador latino, as*-
gura que, después del célebre encuentj^ que 
anteriormente líennos relata'ld, el Senado no 

' leBÍá'otro dW^^qútíeldelalés pfisndas. 'Los 
plebeyos también adquirieron 4a costumbre 
de usar sortijas, pero esas eran úoicaratiite 


